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las ew\avos que prendían en las gµeiras, y, 
cn¡¡ódo es_t9s falta,l;,a1;, escogían y forzaban 
lo~ ,hombre• , roas ni~ ~el ptieblo que lo 
hiciesen; ,los cuales vivian ,¡partados, que 
no comunica.han con la otra.,gente de\ pu¡,­
blo. Las, Jill•dres no criaban los . hijos de; 
buena gana,Aino hauian q11e mamasen las 
tetas de las cabras ;¡ culll!i todos eran así 
criados. .J'~leaban con piedras y con unos 
palos cottos y usaban de mucha industria 
en el pelear, y esfuerzo. 

:,:.Osque vivían en la isla de la ,Gomera, 
en algunos ritos y cl)StDmbres con los di. 
cho~~e conformaban, pero dÍfetia.l:l en otros; 
su comer era comµnmenteJeche, hierbas y 
raíces .de junc?s, y cu\ebra¡i, ratones y la. 
gartoii. L~ mq¡e~es les eran cuasi comunes, 
y cuaudo unos á o,tros se visitaban, por h.,_ 
cer fiesta ,.,1 \os v1~itan\e~ 9frecíanles sus 
mujeres dé buei¡a gana los visitados. De 
aqpolla ®lljl.Union tan franca y voluntaria, 
proc~i6 ley.y cootutnbres entre ellos, que 
110 here~aban los hijos sino los sobrinos; hi­
¡~• de r~.li~m~. Todo su tiempo expe. 
d1an en .oan\a,r y en bailar, y en u¡;o de )ai¡ 
mujere•, y esto tenían por su ]:,ienaventu­
ranz'!- ;Los ilela isla de Tenerife tenían, de 
D?,(ID~1!i,l.>:iiepto.,de trigo y de cebada y de 
m.\lCP,J-$ otras legumbres, y de,ganados gra.n, 
~es ha.19s,, q~ cu¡yas pieles se v¡¡¡¡tian¡ a,¡áz 
~ouµdanc1a. Estas gentes sa distinguían en 
oclíp 6 nue.ve linajes 6 1;,andps; cada una te. 
~ia su prop~o Rey, é, muerto aquel, e)egian 
o,tro. Ahiem_po, que qqedai;i.~nt&mr,, al Rey 
J¡lllerto,. hab1alo de lley¡.r .. á cuestl\S el m,¡¡s 
!,011p¡d9, d~l pµeblo y eniJ!,i¡rarlo, y, puesto 
<,n Ja.,sepultura,, todos a: UJJ•·<l.~~ian á voces, 
:;¡y,~te,¡;í 19-Js~racion!" ,'J'~nian mµj<1Jes pro­
¡¡~as;-todo.1u eiftCÍ!Jio era~I! 1¡i,nd9S, ,ypJ>r 
es¡a cau);¡l.. era,n muy guerreros, rmlr qu¡¡ lo~ 
de; l¡¡s owas .}~las, ,l', ,ansímismo :vivían por 
~ ~a,zo:n 0q t-01:1118 las cosas. Los de~ jsl1¡1 
de ,13,];'a'Iroa serian hasta quinientos hom. 
p,res, ptéuos políticos y razonables que los 
rls la:J. otra¡¡, puesto que conformaban cgu 
algqno~ en la• oostumbres; su 11ctmida erll. 
,hierba y leche y miel; hicieron much0/1-sal­
~os,. como arriba se dijo, e¡i, ·cst.,¡. isla,,y 
¡p,rendi~r"lo muchos captiiOB que.~endiQron 
¡por, '6CU.VO~ ,lps p.o~tog,qese/',, (0 . 
- . .El iPelr&Tca, que como se dijo' en el oop, 
11,. hace mencion destas-Oaua,ias, en el-lib. 
II, .cap. 3"i •D,,.-11ita eoUtaria, esdibi6, que 
la 'gente _dellas era poco ménos que béstüis 
y qu~ v1viau mas · P.Or instintó :de natlll'!I, 

_ ') 1 ! t 

1 Desde. aquí hasta '1alli Jlle.nc.ionii.'' 6stá re!Crito 
al JD011~en, de \etra al P""'I>'( de I.,as ,q¡,¡¡af, 

, que-por razon, y_ vivian en soleQ.ades p,qr 
los montes .con sus ganados; bien par~ce 
que, algunos autores, aunque, tienen autori. 
dad y cr,édi\o en lo principal qve escribe.u, 
Ei h"'blan en lo que ·han on!q por relaoion, 
yerran en la S11stanci~ de la ver%dc no w,, 
rece que los danario.s era gente tan bestial 
coI1I9 había oído el Petraroa; y io que cer. 
ca dellos y de sus, costumbres dic'1!1 los, bis. 
tonia~o¡;es portoguese~ pare.o~ deberse preer, 
pue~ ,los portogueses al prinéipio)oscomu • 
nic¡¡ron. A.lon~o de Palencia, coronista, en 
el final de ~u UDi versal Vocabulario, ep \a. 
tiu y en romance, hace mencion, que es. 
cribi6 las costumbr6s y falsaueligio11es ma. 
ra-villosas de los Canar)o,s, pero no parece 
que han salido -á luz esta~ obr'IS ~\1]!\S que 
alH_menciona. Y)o dicho b11Sle cuanto á 
las ISias.de Canaria. 

" 
[ .l ' OAPI'l'ULO XXII. 

,- Primera$ expediciones enviadas por·ellnfante D. 
Enrique.-Descubrimiento' lle~ cabo del Boxa• 
dor.--J uan: G,Jnzalez y Ttis!an Vazquez deseu• 
bren 1a Isla del Puerto Santo.-Descúb,r~s• fa 
isb, · de Madera. r-r 

Pues habemos int~reuesto ep.:i;~ta nues, 
tra Ji\stor4-.el dew1i\,r~je~!/?, de, {as.'l.sJa~ 
:B'ortUilad¡¡s 6 q.e Q,\\llar1a ¡ ~e. Ja gente ¡]e. 
llas,_p.orque baya,dellas not.icfa álg¡wi:.,en 
nuestro v,;lgar cii¡iteilariB,. púes 11\ en .él, nt 
en historié. escri¡ita e¡:, latió, se ha).lará es. 
eriptQ ta)]. partieul.armentp n1 ta~ á laJ~, 
¡¡a lo q.ve 2.quí hábemos, d1cño déifos, j Jllf' 
rece no se~ !11era p.e, prop6sjto .. r.eferirlo, 
como quiera que cada dil\, hab1audó destas 
Indias, hemos de topar con ellas, por la 
misma razon me ha pa¡,:ecido esoribir tam. 
bieu algo de las islas y' tierriis deste mar 
Océano, adonde nos-,,;eaece veces frecuentes 
-apor.tar, puesto que perteneiroan á loi por­
togueseii. Estas son las islas de la Madera, 
y la que · llaman Puerto Santo, y las que 
dQCill!osc<J,e los Azores,.y las¡c\~ cr,hQ, ,Y,-er. 

, ¡le¡, y t¡¡¡ubjen _!~ naveg,¡cjon- y d!lSPU4ri, 
quento que ih1c:rnron lo~,,pqrtpgueses, '! 
ouáqdo,41, pomenz,¡ron por)a C<J%la, de\Ju;i, 
ne~, y en qué tie¡npo s~ desoµbrió el 9/WÓ 
de Buena_ F:sperl\9za .c\e qu_~ mucha.a V!lOO" 
habeu¡p¡¡ ,¡,rri!>a, t\lca.401 cuya noti(lia ,segun 
es\imQ, & los,que ~qn aw/goo ·d~ ~b0r Có• 
s¡¡s a0;tigµ"g no será .'<te~gr;ula)Jle. .P.al'll<)O 
cual ea pr¡mero de sqponer, que e.11 tiempo 
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del rey lJ. Juan dé Pórt~~l, primel'o a,e~, 
te nombre, y del i'ey ·D. Juan 11 de Casti. 
lla, que reinaron por el afio de 1400 de 
nuestro Salvador Jesucristo, aunque el rey 
D. Juan de Casti}la Qomen~6 á reinar 
por el afio de 407, no estaba déscubierto 
de la º?Sta de Afric~ y Etiopía, á la part; 
del Oceano, 'más de basta el cabQ 6 Promon. 
tori'o que llatt¡aball en aquellos tiempos el 
cabo ~e No, cuasi querlen~o decir que r'• 
de alh adelante, 6 no babia más tierra · ó 
que no era posible adelante de allf pas~r; 
por-e'! 'temor qu_e to\!~ ~í'fia te?i_a ént6n. 
ees de navegar, apartái¡dose d~ ti~rra, por. 
((ue no solían ni ósaban hacerse g engo1. 
farse, aparUíndose de tierr~, á la mar, éo­
mo de aq\Jel Cabo adelante vuelva la tiér­
ra, ~noorvár¡dose á )a mano izquierda, cuasi 
háou, atrás, y no v1~nao la tierra-ca4a ho. 
ra, temblaban y ,creían <¡úe de allí adelante 
todo era mar: y tanto se tétnia por los na. 
vagantes apartarse de la tierra y pasar, de 
aquel ~bo de No, adelante, que hab1a este 
proverbio entre !_os portoauestjS marineros: 
Qt,,em passq,r o ~dlxr de Nttm; ok tO'rnara 
011, nam; qu,en p,¡./iare el'cabo ae No ó vol, 
verá 6 no. Y aunque por las tablas de Pto­
lomeo.se babia 6 tenia J\i)ticia de'! _promon. 
torio ó1 cabo Ilesperiohderas, c¡tJe agora 
n_ombi:amos

1 
de Bmma Esperanza, dudábase 

s1 lá t10rra•<fé A.. frica, por aqueste Oo,éano 
se Cflntinuaba con la 4el rabo de Bu~n\l. ~'. 
pera?,.· Está aquel babo de N et frontero 'y 
cuasi ~n renclera con I;, 'isla do Lanzarote, 
que es de las primer!IB de las C:¡.nárl3"!, co­
mo arriba se díi,o, teste quest~ 6 de Orie~­
te á Poniente, y disfa delln; 501eguas. -
. Y porque cuando Dios q_uiere dar Iicen. 

cia á las-_oosas pt.ra .que parezcan, si están 
ocülta!I, ií se hagan, si ¡¡e"un su divinal de. 
creto oollviene 1\acerse p¡i.ra gloria suya --j 
provecho ~e los hc¡mbre•, suele proveer de 
las ueoesan~s o<:3si_o1;es, ppr _ende ªP":fej6 
p_ars osto . Ir srgu!ente ocas10n: . En éste 
nempo,. el ·,h,cho rey D. J uau de Portugal, 
determm6 de pasar con ejército allende del 
mar, contra los moro•, donde tom6 la oiu. 
dad de 'Cepta, llevando consigo al infante 
D. Enrique, su hijo, el menor de tres que 
tema; el cual, segun las historias portogue­
s:~s, era muy virtuoso, buen cristiano y aun 
virgen, segun dicen, celoso de la dilatacion 
de la fé y culto divino, aficionado mucho 
á haoer guerra .t'tos moros. Este Infaute 
comenzó á tener inclipacion de inquirir y 
preg,untar á los moros, con quien allí tra. ~ 
taba, de los secretos interiores de la tierra 
dentro de Africa, y gentes y costumqres. ' 

! 

qne·l!nr ellíl. i'liorab~n, lo1' cuáles le d~l;,an 
l"élacio'i¡- d~ la nueva y fa.ma ·q_ue ellos te. 
nían, que era la tierra éJtt~nderse mucho 
adelante,•ailatándo¡e mt1y léjos hlicia den­
tro de la olftt parte· del reino ~e fez, ali en. 
.dé el.cual' ~e seguian los desier!os de Afri. 
ca, donde vivían los alárabe~; á los al/ira. 
bos ee continuaban los pueblos de los que 
se llamaban acenegues, y estos confinaban 
con los negros de Joloph, donde se cornien. 
za la ~egion d,e Guinea, á la cual n~mbra. 
'ban los mor.os Guinauha, d~l cual nombre 
tótparop. Ia.i, p9rtog_ueses y comenfaron ~ 
111\filat 1a_ t>erra de los nei~os, Gumaa; as1 
que, cu~nio el Infante cunoso era en pre. 
g1:1ntar, 11or ad~uirír notiqia de los -•~retos 
d~ aquella tietra, y más freéu~nte~ infor. 
macíones recibía, tanto rná~ su inclinacion 
se encendía Y: maror deseo 1e cau~ba i/e 
enviar á descnbrir por la mar la costa 6 
ribera de Africa, pasando a3elante del dj. 
cho cabo de No. Para efecto ,je lo cual, 
determinó de inviar . cada un afio un par 
de naví_os á ,de9?-n~rir 1~ dicha costá ad~. 
!ante; y de ala11uas veces que env\6;.pavíos, 
_con gran di~cul\ad pudieron llegar, des. 
cubrien40 hasta qtro cabe 6fúut& de q~r~ 
ra1 á que pµsieron nombre é ca\io de ~o, 
x~or, ·obrr 'de·~o l~gua~ ade1ant9 ~el c:.bo 
d10ho qu,e notil\,raban de No. . , 

No l'o,di~Il. }Jasar de allí, aunqúe)o pro. 
baban y tm'bajll.ban, por razon .de las gran. 
des !/.o,qlante'~ y rientos eoii.trnrio~. y t,,¡n; 
bien no 1o p~rfia,ban m1¡oho,' porgue, como 
volvía e11corvándoSÍ)Ja tierra m~cho J;,~cia 
el leste, tem.ia11 ,je bacer'"l á la, mar~no 
osando apa-rtars~ <le la perra,. por Ja poca 
experiencia qµe tenfan; y déjit\' l\lDCl\o bo. 
jarpor allí aque11• costa, le -11amaro11 e\ 
ca),o del Boxador •. Tuvieron o~ro, ¡ncopve. 
niehte, que los amedrentaba miicho; . ver 
por adelante unas restringas 6 arraeifes de 
l'efias 1Jn,)a maf, ,.y faltándoles ·ii,d11stri11 
para desechada~. como pn<li.ei:an si; l,¡ tu •. 
vieran, pqr np ~e l,acer algo á la n¡ar po lo 
osaban ~oom~te.;; y segun G:µenta Gomez 
Canes de Ju raza, en el lib. I, c~pítulo .5. 0 

de su Corónica pe;togue~a. que fué y hes. 
cribi6 en tiempo del rey D. Alonso V de 
Portugal, era fama y opinion de marinerús 
que era imposible pasar al dicbo cabo del 
Boxador, porqµe ]¡, ma~, á 11na 16gua de 
tierra, em tan baja, que np t¡enii. mas de 
una braza de agua, y las corrientes muy 
grand~s y ot,as dificultades que imagina. 
ba11, . s111 verdad, 11or- las cual e.- en uingUI1a 
manera se a,lrevia~ á-lo pasar. 

Pasáronse en esto bien doce afios, dentr9 
· .. - . ·- . .., 
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de los cual~• el l,¡faq\e·pi¡iio, ,:rm,cb~.,g~ 
diligencia y hizo ~randes ~to~, EUir.ill!idí> 
mucbás veces q,y1os;y muchQS caballeros, 
por servirle, ·~~ ¡noví,iui ',ir:) etro,·Í ·&~. 
mar. navfos} p¡>r~laá' P?t u.~, descúbi;ir 
la dfoh¡,, cq~~;-y en fin, .n1ng,üto en aquel 
tiempo 'se ¡itrev¡o á, pasar el dichh-éáoo del 
Boxaaor. Ala.vuelta que volvían, hadan 
iliuchos saltos en los moros que 'vivian en 
aquella cos!¡; otr~ vecée rescat(IQIID negros 
de los. m'ienios moros; ol~, y·.\as qu~¡Íio'. 
dian los _h~~. c!nµo. •.r~ib11, 'se. di,io, 8'1 
las danapas, el~ lo cual cl,i.ce~ q ~• e) ¡µfan. 
te re~1h,iá mucho en.ojo, P~f.~'Íe ¡SÍempr~ 
mandaba q_u~ á.,1!18 tíetr~;r g.~91~ que Ue 
gasen nq l¡1y1e,~~:daíío~ 1\1.~scindalos, pero 
ell9s no 1o hl\,c_!a,n· ansí por la roa.)'Gr parte. 
Y esta. ~s 111 ée~uedad, coll!Q: arrih, toca., 
roo!'> qu~. ha fllldo en los_ cr1et1,i¡ps m1:mda• 
nos, creer, q,ui•_ po_r •. er rnJ,~_ Je_ s los q~ .. ll o son lll\p\tza~ luego les es '!Íllito. saltear. 
lds, robarl,os, ·_cnpti'v'árlos y ~atarlos; cie;. 
tám~nt~, iiunque:aque11~s erlll! ' i'\9r9s,'..oo, 
los halnau dé captivar, 111 robar, ri1.saltear, 
pues !'º era~ 1e los <lJle· Jior)as ~ p¡Írtel,, df 
la i!erbe'/4~ _¡, Levante, ¡pf~tan y hacen 
d~f!o. >i ~ cnstíandad, y. er~¡, · ótfll,5 ¡¡en.tes 
~st¡is, d1fe~e¡~s._de ru¡_uell~ en,,ptoi1n01¡ui 
y :en <;opdi'c1~ muy drstarilé; y \:,:j8tAha. iiQ 
ten~r nuestras ti~rras, como no \ti éran las 
de ~tioe[a, ni. haéérnos 'gu~tia, ¡,f je¡les 
pbs1ule VMe!ll\1 ni sernos e,11, parg\' ,e~f,otra 
tnaneya, p~r~ ~r aqnelfo? por¡ogjl_~s:~: d~ 

' nec~s1d~~'\le sa1varse, ophg~dos lí'.rio:í¡úec. 
re:1.rlos, ¡:¡i sal tearlbs, m h;,.cerles dailo al. 
guno, sínQ á t~actar con ellós _pac!ficame~: 
te,·dth¡dófes e;iernplo ,de cristiandad, parR 
que desde lu!ll,O que vían ac¡11ellos hombres 
con \1tnlo ·¡fe' <;ristiiliós; ainase'n la' r~lizion 
cris!Iana·y \i Jesucristo, que eser¡ ella ado, 
raño, y ho darles causa con obrasde sí mis. 
mas tan ii:ia1as, hechas contra quien nci" se 
las_· b4bia · merecido, que aborreciesen ' á 
Cnstq y á sus cu] tores, con ~azonib\é cnu. 
sa. Tampocp miraban los p6Hogueses, guJ 
¡,or cognoscer los moros fa cudicia: suya, 
<lo ha.bor negrps :por escfovoia, _les dab,n oca. 
sion de que les hiciesen gcter.l-a ' d los sal. 
teasen 'con más cuidado, sin justa cansa, 
para se Tos vender por esclavos;· y este es 
uu peligroso negocio y gr~njer!a. en <¡uo 
debo ser mu;r adve~tido y temeroso, cufil\. 
<lo contratare y tuviere com<>rc\o con al&uu 
infiel ,'ú,falq-uier crjstiano. - ~ -
\ Toruádo, plfos, ~ n¡.1estto propósito, en el 
alfo de 1417 é 18, do~ caballeros portogue. 
ses, que se !!amaban, ,Toan GonzalaZ'y Tris. 
ton Vazquez; ofreciérobse, por servir, ál 
( 1 j ' 

In(a1>,t¡¡, ¡,le, ~r 4 d~rir y pasan a</ela!}te 
del c~bo .del Bo.xadqr .• Sali<;los <le Por~11gal 
'lll un ))avío: navegaiido lá. víá de . Africa, 
áajej! q:ue llegasen._á la.~ta della, di61~ 
un tan terrible temporal y , d,,..hecha tor, 
i;nenia,.coo lall1tal "'!. ~iE,~n tota!men\e sin 
,¡lguna esp~ra,¡¡za- d41 y1cj,¡¡ y andando _desa. 
tin"'1~sin saber ~d.f:l"t¡dia,n, perdido el 
tino v la ~;,- 6 Cj\!lllno '\UB lleyalw,¡¡, eer. 
,¡¡n,fo, á 4rbol i;eéo; sip · ve½s, donde lo,¡ 
¡¡,aréa' ~ lás ola¡¡ qll/'iiAA echarlo!', ouandD 
no ~-..,.taro.o l,iill.il.r9pse cabe. u¡¡a i'1í! que 
ñuncá. jam,s se /¡,!',1>1a•d~uq1erto, la.,o¡¡a1 
non¡b~~99li_i~l(del P;~erto Santo, Vien. 
clQ el'p1t1.0, dell!' 1 la lio~cia4 y clemeno1a 
cjc,la1 ~rra Yt~f!ll', y estar ~-spoblada, 
p~rq·qe~~uÍt 'uic~}l~&,<I. Jl'!-fr~ his,\0-
riad.Qr. ¡¡prt,Qgu~¡i,,abo.rrecia~ se_ r ,J>obladl\ 
dé 't11~",A~sÑ'\~ S!'!llA Ja. ~e las O~r¡ari»,s 
(qaj!!lera11,~l'?l' 4\Jll,Íll\'Pll g¡i.!X>-9 que no 
rl'!"~r_a¡i. ~ .~er ¿:nl\9 lugar _d_t fOb,i,rJ,os 
y;,c~_tivarlci_s), fúé tapia el llleg;ia que te. 
c1hieron est¡.,¡¡a¡¡do halier, jlecho un.a gra.n 
h~--:CO'iµi! /en,. li\ yerd'ld eo~ces fuá · 
p.or tal.t~ida., !(ue : d$(on de ¡Íro§l'iui~ 
Sil yÍ~jé-,ry. V,o!v(éf•nse ,ll)UJ alegrJ\I! á, .®I 
las n,J,1eva1 al luf.a,¡t~. el CBal, ,;o~ .-era, 
'f.l;lllll: se <Üfe, .b~ crist.ian?; vien,d,¡, que 
por medio. suy_o Dios daba. t1El!'r•.• nveyas á 
Portugal pilÍa .<pe se ;e,;~e.se .~1 diviuo 
cq!toJ_ qJJe se .• ba ·cµ~PH!l'd.q,J9_ que nrn. 
ch~ d\lie&ha.1 fu<¡ron \_1ll!!\ima.eles J~ gr•• 
ci;is y loor¡¡s .q\\e á D4os ®P'!, • ""'" . ,, 
';. :,A.us!P8Í'~PllA ~ ~¡¡,. gr~de, gozo las 
!\uevas,.¡¡u¡i,1~.hdu;bª.i-wi, aquello$ tlos 
caball;ios le réI~ríii s,r'.dignÍSll)'.l_a, de. po._ 
blarse, lo,s ~uales]u<¡go ~e le ofrecieron de 
ir e)lo,¡ en per,;ona ~~¡¡ lllaS gen~e y Jas CO­

SOS nec~sarias. para 1)oblarla. VlBto esto el 
Ipfante mand6 aparejar tres n~víQs oon 
c,uantas cos119 pareqi\l convenj¡'paia pqh]ar 
de nuevo tíerr11 despoblada, y clió el. 1111 
navlo á UJ1. caballero muy principal de ca• 
sa del infa.nte D. Juan, s11 hermano, .que 
se ofreciq tampien ii.';ir á p_ohlar , ~n·la di­
cha isla, llal)'.laUQ Bartolome Perestrello de 
i¡,11e ~rribo. . en el cap. _4 º')¡icio¡os mencion 1 
y á <¡ada 11oó de Jos, Gaballeros qay h 4i,1 
bian descubierto ' dí§" el suyo, tqdos tr~i 
1;iuy cul)'.lplid~nient~ · ~derezndos.' i, E~ti;~ 
otras cosas qn!),11~"-~ 'l_l B~,t?l.Qm~ P~ro.s; 
trello, para, co1¡íenz~r su po~lac1_on_, fµ_c, 
una conej;1 beiúbra prefia9a1 e11 una pula, 
1a cual parió por In , ¡n"' de 'cuyQ P~:l? 
todos los portogueses fueroo muy regpc1¡a. 
dos teuiéndolo por buen pronóstico, que 
todas las cosas que lle1aban habían bien 
<le mµltiplic~r, p,~c~·áin' eu, el caútirio, qo, 
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m~ozahan v&r fruto dellas. Este fruto·fué 
despues tanto y tao importlJ.ao que a.e les 
tornó en gra,¡¡ enojo y en oasi i. desespera. 
cioti' do que no sucedie,·a eosa buena de su 
uu~va poblaoion, porque fueron tantos los 
conejos que de la negra, una y sola COD~ 

ja, se multiplicaron, queninguoacosaaem. 
broban 6 ploolahan que todo no lo <lomiao 
y dest.rui110. füta multiplioacion fué t,in. 
ta '1 en tan exoesiva numerosa c~tidad, 
por r e.pacio de dos años, que tenlébdOla 
{oomo Jo ,era,) por pe11tilenaial. é.,irreme, 
di,;ble plaga, comenzaron'. todos á ' aboue. 
e~ l.a, vida que ali! tenian, y, yi<Wdo. que 
ninguu fruto podia11 llt>cnr de 1ilus lll\lAlhQa 
trabajos, ca,i todos estuvieron por se tor. 
n11,r á Portugal; lo que ál fin •hizo el dicho 
Bartolomé Peresttello,quedíw<JBt-!osotros 
par11,, 111ás prohllr; porqoo la divina Pwvi. 
denoia tenia d-eterminado pcu medio dellos 
de¡¡oubrir otra isla, d<1nde eu tt:>!lto nombr.e 
in~doar y e1ir alabado. 
, Partido Battolomé Perestrello, -ac~d?,: 
;ron les dos oab,¡lletos-, J...,; ,Goozal,~ . y 
Tristan ~ aiq¡iez, de ir í, -.ar. ul>OII t n11lila. 
_dof q~ hs,bian muchos ,dias co$sille,a'<!ó, 
,que pareciañ eerca tk allí, 1lO<il>8dhando 14qe 
dtbit!,. de, ser al@'.una •tierro, porque """' pe,, 
roce !leila de. niebla la tierro- qu0 se() ve 
por la niar. De los cuales nubl11do$ ó ce, 
!ajo,¡¡ babi~ muchas opiniones, perq ue unos 
<leoian que eran nublados do agua, , otros 
humidadcij de la mar, otros tierra, como 
suele siem,Pre haber en semejante• materia 
entre los ,q11e ~avegan y so11 ejercitados 
poi la>mar. ·,Agu~rdaron, pues, iiempo de 
bonanza! que diceu los marineros Quando 
la. mar está llana ó en calma, y en dos bar. 
casque Mbian heoho de la madera de la 
mistna isla del Espíritu _Sant-0, llegando á 
los nu9lados hallan qua era una muy gracio• 
sa isla n~..., toda de arboledas hasta el agua, 
por lo cu<1l' le. pusiero11 .nombre la isla de 
la Madera, que despues y agora tanto fué 
y es provecho¡¡a , y ,;,ombrada. Despúes de 
andada parte de lti costa della y buscados 
algtrnos puertos, v-0I viérome tí la del Pue~• 
to Stmto y_de <1Hí,á Portugal, ódar ollev¡¡¡¡ 
<le-fa 1:meva Jsla al Infante; con las cuales 
fué sei;aladarel 1<legría que recibió, Y', con 
)icen~ia·,Je sn padre, el n,y D. , Juan, les 
~•io .mercedes <le ,aimus y ptivilegioHe. 
fialados y gobe~uadores, al uno de la. una 
parte de la isla. y al otro de la otra; donde 
llegaron á ser m,uy ricos, y, en hacieJlrui y 
estado, ellus y s11s herederos, prósperos y 
poderosos. Llegados estos caballeros á la 
dicha isla de la Madera, eu el ajío de 1420, 

comenzaron sn poblacion. .y ~ara abrir la 
tierra que tan cercada. estaba y espesa de 
las cerradas arboledas, pusieron fuego en 
muchas partes do la is!¡,, y <le tal manera 
se encendió, que sin poderlo atajar, lo que 
mucho ellos quisieran, á su pesar ardi6 
continuos siete años, de donde sucedió que 
aunque fuó provechoso á los de entónces, 
pero á los que despues vinieron y hoy son 
causóse gran daíío, por los ingenios de 
azúcar que reqnieren infinita lef!a, de la 
cual tqvieron y tienen muy ,:,rande falta. 
E,to sintiendo bien, el dicho Infante, hnbo 
dello gtan pesar y mand6 -que todl>S lós 
vecinos plantasen matas· de árbo1es, con lo 
cual pndieroo el daño hecho en alguna ma. 
nera re~hrnmr. 1 

J ; 1 

La· fertilidad de la i,la ' flÍé y 01!' tanta, 
y debria ser al principio muy ntayol', que 
de sólo el quinto del az~car que ••• pa~ba 
al maestnzgo de la orden deCristoá qnie,n 
el Rey la dió," puyo' Maestte lera_ el dlcko 
'.Inlanté, · era 0 60.000 llrl'OO!a''-de a~ilcat; 'J 
etté fruto dieerl ~,,e daba obra 'dé tf_es-!e; 
guli! de tierra. ,Tern, t,¡d_& le(io\a el& fo/"1· 
gó ~efüté y cinco leguas, ydeanch<i;á'par. 
tes, ael'ca de doce, .V váse enSMgostando .has'. 
fa tres 'ó cnatto. :88 aquí de ~ber; qae el 
reino de Portugal nunca supo qué cosa era 
abullllancia de pan, sino desplles qué el 
Inf~nte pób!ó esta isla y las isla. d• los 

. :Azat~i y cabo Verde, que todtis estaban 
desi8t'tas y $In poblacipn; y de ellas tié h& 
tráido á Pórtugal gran número de azácar 
y maderá, ;,· llevado por todi!. la Europa 
los li'larineros del 'Algar,ve, •l,gun dice Oo. 
met Canes de Jurara, bistoriador. El Jo. 
fante hiZ'O merped al dicho caballero, Bar. 
tolomé Pdrestl'elló, que tornase é, pollla>r 
sÓ(Q él la lsla <le 'Paett<> Santo, creyendo 
le hacia mayor merced qt\e á los otro~dos, 
puesto que le sali6 menos IÍ_til y más tra. 
bajosa qrie la de la isla de' li>. Madera á los 
otros, lo uno por la dicha plaga dé lós mu. 
chos conejos qu~ con ningun remedio los 
podia vencer, porque en una pe!ia que es. 
tá junto coo la isla le acaeci6 matat un 
<lia 3.0001 lo otro por n.o tener la isla I rios -
aparejados para ha~e{régadfos y agua mu­
eb", como requiere p&ra creir las cáf!as dé 
qlte se hace lo. azúcares y pnra mol.er los 
ingenios.. Tiet>e muoho · trigc, y cebada y 
l!lUchos g,>llados, y dicen que se halla eo 
ella el árbol Je donde sale la resina colo. 
r¡¡.da, que llamal)'.)09 iangre de drago, y mu. 
ch~ miE}l y_ cQ,ra, e ~ . ,. ... v , 

' 1 ·, ) 
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CAPITULO XN:III. 

• Murmuraciones contra el infu.ntc D. Enric1uc.­
Expediciones de Gilianes.-Pasan el cabo del 
Boxador,-Violencias contra los habitantes de 
la eosta.-Expcdicion de Anton Gonzalcz.­
Dcsc1lcbriniiento del cabo Blanco. 

· En es_te tiempo babia en todo Portugal 
~andís1maa murmuraciones <le! Infante 
v1én~ole tan cudici~ y poner tanta dili: 
genc1a _ea el ~~cubrir de la tierraJ· costa 
de .Africa, d1mendo que destruia reioo 
e!' los g_astos que hacia, y consumia los ve. 
~rnos del en poner en tanto peligro y· da.. 
110 la gente portoguesa, donde muchos mo 
rian, 1 enviándolos en demanda de tierras 
q u_e n_unca los reyes de España pasados se 
a1rey1eron 4 emprender, donde babia de 
_hacer muchas viudas y huérfanos con esta 
su. porfía. '!-'om~ha.n por .argumento, que 
J)¡~ no.~abia criado aquellas tierras sino 
para ~1as, pues en la~ poco tiempo en 
~qu~lla isla ta11tos. conejos babia . multipli... 
cado, 9ue no dejaban cosa qu$ pal¡I, sus. 
tentac100 de los hombres foese · menqster. 
El Infante, sabiendo estas detrac.ciones y 
escándalo que poi el reino andaban su­
fría!? con pacien~ia y grande disim11l..;,iou, 
volviéndose á Dios, segun dice Juan de 
Barros, atribuy~ndolo. á que no era digno 
de que por su rndustua se descubriese lo 
que _tantos tiempos babia qne estaba es. 
cond1do á los. reyes Je Espaíja; pero 0011 

todo eso sent1a en sí cada dia más enceudi. 
da s(I vol untad para proseguir la comen. 
za_da na".8gacion, y ,firme . esperanza que 
l>1os hab1a de cumplir sns deseos. Con es. 
ta esperanza _tomóáenviarnavíos congefl. 
te á desc~bnr, rogando á loa Capitanes 
que traba.Jasen de pasar el cabo del Boxa. 
dor, que tau _temeroao y difiqultoso á to. 
dos se les b,ac1f_ ~e. ¡,,¡sar. , A;Igunos iban y "º pa•a!,,w, y l;iao1~n presa· en · !os moros 
que pod1an ~Hear . y en otros en l_a,; islas 
. de Canana; _otros venian y pas;,ban el ei 
trecho de Gibraltar y trabajaban de hacer 
.saltos en . la ooeta del reino de Granada y 
con 8'to se_volvian á Portugal; y como ~r­
nba Re d1¡0, en estas ocupaciones, sin sa­
car el fruto que el Infante y los portogue. 
ses deseaban, se gastaron los <loce a!ios y 
más, desde el año de 18 hasta el de 32. 

En el año de 1433 mandó el Infante ar. 
mar_ un navío, que llainnn Barca, en que 
env16 por capi_tan un escudero suyo, que 
•~ llamaba G1hanes, y este fué á las islas 

de Cana.ria y salteó los que pudo, y trájo. 
los Á Port~g~l eapti vos (y destos tales sal. 
tos se que¡aba el Tey D. Juan de Castilla · 
como parece pür sus cal'ta.), y de,to dice~ 
que de~plugo mucho al Infante. El afio de 
1434 torn6 á_ mandar el Infante aparejar 
y_arm~r la dicha Barca [segun cuenta el 
h1~tor1ador portogués Gomez Canes y el 
mismo Juan de Barros, lib !1 cap. 4º.), y 
e~oargó mucho al dicho Gilianes, pr<ilne. 
t1éndole muchas mercedes si pasase el di. 
c~o cabo del Boxador, haciéndole el nego. 
º!º fácil, y que las dificultades que los ma. 
ri_neros q~e en el cap (I) digimos que po. 
man, deb1an ser burla, porque no sabían 
otra na.vegacion ni derrota sino la de Flan. 
d?", q?e e&tába cabe casa, fuera de la cual, 
m sabia& enten~e_r aguja ni _regir carta de 
marear. Este G1hanes tom6 el neaooio de 
buena v-0luntad, determinando de

0

ponerse 
á_cualquier trabajo y peligro por pasar el 
dulho Cabo, por servir y dar placer al In. 
fant<i, y no parecer ante él hasta que le 
trajese _dello alguna buena nueva; el cual 
se pa,t16 de Portu~I con este prop6sito, y 
llegaód-0 liaata el dicho Cabo, ayudóle Dios, 
con que ~e hizo buen tiempo¡ y, aunque 
eon traba¡o, finalmente pas6 el Cabo di 
c~o, del_ Boxador, y 'vido que la tierra vol: 
v1a &Obre la mano izquierda, y parecía bue. 
na, por lo cual saltó en su bato! y fué á 
ella, y ~ídola que era muy verde, apacible 
Y gra01osa: no halló gen.te ni rastro de 
alguna poblacfo~. De aquí cognoscieron 
•~r falee. fa -0p1n1on que los marineros ha. 
bian sembrado; 6 de pefias y arracifes en 
la mar, 6 no haber más tierra adelante del 
cabo del Boxador, 6 ser tierra estéril é no 
d,1g_na de ~1orarla ni verla honibl'es; cogi6 
cierta, h1e_rbas muy hermosas y trújolas 
en i,n barril, con tierra, que se parecían á 
otras gue babia , en Portugal que llamaron 
? llamaban h, hietbll de Santa Ma.rfa. 

Venido _el dicho _Gilianes al reino y da­
do cuenta li"·su v1aJ•, y cómo babia pa. 
sado el Cabo, y que babia tierra adelante 
y tierra fertilíoima y digna de poblar, o~ 
arenales como deciau, mostrando la tierra 
del barril, foé inestimable el gozo que 
el_Iofanto recibió y el rey D. Dt1arte, su 
hermano, el cuat de placer hizo donacion 
á la Orden de Cristo, cuyo Gobernador y 
Maestrd era el Iofant~, de todas las rentas 
espjrituales de las dos islas de la Made. 
ra y de Puerto Santo, lo cu~l confirmó el 
Papa, y al Infante hizo el Rey merced por 

. . 
l Está en blanco en el otiginal. 
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los dias de su vida de las dichas islas, con 
m~ro_ mixto imperio, jurisdiccion civil y 
cr1m1nal. Hizo el ·Infante ¡rran fiesta con. 
las hierbas 6 rosas que tru¡o Gilianes, al 
cual hizo mercedes, porque se tuvo este 
pasar el dicho C:.bo, aunque fué muy po. 
co lo que p!IBÓ, por.:osa muy señalada. 
Infor111ado el Infante por el Gilianes, de 
aquella navegacion no ser tan imposible 
com_o la_ hacían los que la temiau, y que 
babia tierra. adelante, y bqena tierra, y 
que los arracifes que por aquella costa 
estaban, se desechaban y finalmente que la 
mar era nave¡¡able, detarmin6 de tornar á 
enviar al dicho - Gilianes en compañía de 
un caballero, Copero suyo, que se llamaba 
.Aloneo Gonzal~· que puso por Ca.pitan de 
u_na barca 6 navío bueno. · Los cuales par. 
t1dos llegaron con buen tiempo al dicho 
cabo del Boxador, y pasaron obra de trein. 
ta leguas adelai)te, que fué para· ent6nces 
gran ho.zaña; .alieron en tierr" y hallaron 
fll!ltro de hombres y de camellos, como que 
ibal)c de camino de una parte á- otra, loa 
cuales, vista bien la disposicion de la tier. 
ra, -ó porque ansí les fué mand~<lo por el 
Infante, 6 porque tuvieron, l!ecesidad, sin 
hacer otra co•t. se volvieron á Portugal, 

-. • ' . t 

En el añci ~igui,mte de 43ó l.Oll torn6 á 
enviar, en~ándole.s _n;mcho que trabaja.. 
•~JI de ir adelanw ha.sía que iopa,,en con, 
tierra ])Qhlad11, y de haber alguna l~ngua de­
lla¡ pasaron adela.nte doce le-guas mas de 
las . treinta que. el viaje. ánt,¡s ueste ha;, 
bian pasado, a@Jíde halt..ron tierra descu. 
bier~ 6 rasa sin montes, y allí aoordaron 
echar doa caballos, en Jos,cuales el Ca.pitao 
mand.6 cabalgar do~ mancebo•, qile erall 
de quince á die~ y siete años, y porque 
fuesen más \~eros no quiso que llevasen 
armas defensivas, 1101.amente llevaron lan. 
.as y espadas, mt\ndándoles que solawen­
te d.isoubriesen tierra, y que si viesen 111-
guna ~ersona, fl~ si11 Ru peligro la pu. 
diesen pre11dei.;:l11o tl'lljesen; I_Q11cuales po • 
co despues de salidos toparon 19 )¡qm. 
brea. ta:da uno con su dardo :en la mano 
á ll!anora de a~cgaya.,, y como•dieron de 
súpito sobr~ . t\lJ:1li J>O ·tuvieron lugar de 
se eacondec, ,y pareciJqdoles que era llO• 
bardía volver las espal~ arreruetieton 
con ellos y !-Os m❖ros áunque eápant&<).03 
de tan gm11 uuvedl/,d pelearon defendién. 
dose valient;eme~te, de los cuales queda­
ron much9s IJendo¡J_.¡><>r los mozos cris­
tianos, y uno de elló& salió herido 'por 
los moros de una aza.,aaya. ,, Este fué el 

primer escándalo é injusticia y mal ejem. 
plo de cristiandad .que hicieron en aque. 
lla costa, nueval!'ente ~csc?bierta, .á gen.¡ 
te que nunca los babi.a v1sto,,los porto. 
gueses, para que con ¡usta razou toda la 
tierra se pusiese en aborrecimiento de los 
cristianos, y desde en adelante por su de. 
fensa con justicia mala.sen á cuantos cris. 
ti anos haber pudiesen; y ansí pusieron un 
ialllDrtal é iiremediJble impedimento . pa, 
ra que aquellos recibiesen e11 algun tiem. 
po la fé, de lo qne, si dieran ejemplo de 
cristianos y, como lo dej6 roltndado en 
su Eva.ngelio Cristo, comeuzáran á tratar 
con ellos pacíficamente, aunque aquellos 
fuesen moros, pudiérase tener alguna espe, . 
ranza. 

· Deade el año de i 435 y 36 basi.; el ue 
40, porque por la mnerte del rey D. Duu, 
te de Portugal, hube/ en aquel reino gi:an. 
des revueltas y discordias, no pudo el tü: 
faote ocu¡,arse m~ en esté descqbr4!lie!ltqi 
El afio de 41 Jnv16 un navío y en él ~r 
ca.pitan µn .Antol\ Goñzaiez; , Guardá.rqpa 
suyo, para que fll884! por la tíerll' adela¡¡t¡j 
y si_ pudies,¡ preoojes~ álgÚna peraon~" d.¿ 
la tierra para ,tomar lengu, y si DO ,¡úe 
cargase elm¡vío de. cµeros qe lobos 111ari.¡, 
noll'J de aceite, porque babia por a.llí ad; 
mirahle numerosWad diillos,J vaU.,i,., en; 
t6nces en Portug11,l m11cho. l'i¡eron eat~ j 
saltaron en cier\8, J1"Tte, hallaron un mor.o 
que llevaba un; es.mello d,Iant.e s( .J J\ffl. 
una mora; vie~on lueg~ ciert~ niimer9 dá 
moros, y los moros á ellos¡ n1 los unos ni 
los otros uo q11We_r'l'I ó osaron acometer, 
llevándose los d01 ¡:aptivcs., al liavío. So. 
brevino otro navío en.viada p.or el.;t~~nte 
al mismo fin, saltaron en tierra de poche 
diciendo con gran g~ita ¡l>ortogall ¡Porto. 
gaU¡Santiag\)I ¡San\ia¡o!, dan de súpilo en 
c1er~ canti~d q~ mor~, .mataron tres y 
captivaroll, diez, y volviorome á los navíos 
muy_ gloriosos y \ri,wl~n~, dan~o gmci""I 
á_ D1qs por haberlell _predicado el Evan¡¡e; 
ho á lanzallas. Y es. oasa qe Ter, . los bis. 
toúad9res portogue,;es . cutio to .enCILl'uceb 
por \lustres estas . tan n~f,¡ndaa h~, · 
ofre~1éndolas todas por grande~ _sacryicios 
á Dios. Era, segun cuentan, n¡ara.villa, ve1· 
Gll)l,D,do llegaron á loa brazps ID$ portogue, 
ses con los moros, cóip9 sedefendiaalos mo. 
r~s. con los ~ientes y conlas ufiasCQn gr~n­
dís_1mo cora.¡e, _El_ ua navío destos prosi. 
gu16 el descubrim1enle y desoubri6 hasta 
u~ C.-bo, que llaman poy o~bo Blanco, que 
distará. del Boxador oiento y dill& leguas, 

• 
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• Vueltos todos á Portogal re::ibi6los el fo. 
fante con gran aléarfa y ñncíales mercede~, 
110 c:uraodo dé los 'wc~ni111las y daf!os que 
hechos dejaban.' 
i.;1 r- t . . 6 ·11 
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• Coocede el Pa¡,• .i. 1~ OÓtíln~ ~• Portugal loó 
relnosque hoblcse dl!odc el cabo de-.BolOldor 
adciiirte Mela el Orrenre, la India lnchls!ve.­
ExpedÍclo~ 4• :Ni!Áo Tris!an.-Descuoren90 T&• 

r;;,; islas'.~Expedicion dé Lalli#,-Rdacion 
rfo loa Iltcntados cometidos. i:n kHi.!f. ' 
~ . i' l 
En el año de 144.7, viendo el Infante 

que se babia pasado el cabo del Boxador, y 
que la tierra i,ba muy adel~nte, y que to. 
dos los n'a.vlds'que inviaba . traian muchos 
BBC')~•os in\íros, con ·qu'e pagaba. los gMtos 
qtlé 'liacian ! y q uo cada dia. crecian más 
;::lt(IV'eCho y !é'pro~raba sµ amada ne. 
· ací~n, iléte\'tt\Ín6'de invlar 111· tlupllcat 
lÍllP~]ill lllattinó'V,'que' llibi,/siao e~ido 
el\ el C'onc,1ló1 de Cons'tií'ileia, . donde c~6 
!« 'scisma que lralii!i dutádo treinta y ocho 
ái:!Gfl, 'Con tie.- Papat/, sii, snberse . Cll~l de. 
Hii! ',1ij~- vet:tl~~!º.'.V'l~a!io '\l~. Oristo,1 

qtle hW~ ~rat111:'á l~:na real du:Por. 
toga~\!e-féís tejiít/s 1' oif ~ue h•bia :r 
h'obiese déSd'é bl ep.bó de Bexiido'I adelante, 
lrAtia el Oriente, f •4j\}ndi~ inelusi'Yei 'Y 
~f se w-cl!b~16,ºMigun 1d1c.on las meto. 
fllis portogqe,¡as, éot,: ~llli111lltiilrráti, ¡mei­
tós, i918', ~s, r~!eatéíl, -~rfasyco." 
1!&81\·iMta pertelleci~nitl!; ~eñdo ceni,iJ 
ms·y ~nas 11 •toijó~ ·léa !l,Íyes cristianos, 
Piinet¡le!!, y·llelJ.l!t'jj,!7ftcllniJnidad~s q1te tí 
él!ÍO HI MT~eli; déa¡més, dken, que 1~ 
Sumos· Poat!ñe,;s, ~esóres lle Martín&, 
eomo Eugénio IV; y .Nieó)ÍII/ r y Oálii<to 
lV, '..fo confirmaToD'. '1;),is~ttee d'estof vle11do­
algn11óe del réinoºdb' l><i'iíogal ~ se babia 
pa8ádo E/1 ~abo ·dtl•'Bo,r~or, y qae il(!uella 
mar ~ na.végaliá iri11 'lbs-te_tn<,i'é~'Y': difieul.' 
táM8 que se l!l!~¡!eéhaQn íde intee, ·y !Alm~ 
~ -qmt'CO!I'~ 1al~ qlle· b.ciRO; en-él 
ca\ifüio·pol"la eb!ta,~nd-e llegaban, ae h: 
cilin' -ri-oee, y 'ttlh qdéfi:on -esto •ajtl'adlllilm' 
eli gilmde manera'ál fofante, éo~eMiaroe: 
á a\'mll)'-llavfe.- á tu 1:il~ ~ ir 4. d~ubrir; 
id01t y vl/i,!ao& ott;es :r~r88, que ·lriatídnba, 
:t el Infan!e, e11tte otros fué · enviado 11,n 
Antm Qomtlez, pór(\ltie -entre J~ éaptivoe 
que habían, traído tt'il.jeron Wé!I <¡II& pro. 
metieron dat muchos -i,i,éls~s liegr-0e ,por 
su l'El!l'llte; mh de óien•ykl'Sónan ne~ros, y 
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l d. d d' 1 t· ,.:! 1 ca( l tez, e .. 1versas 1err;,.s; una 1.1\lena 
canti,lsil Je oro en p~lvp,'\ el cual foé • él 
primor QTO que en to\:la ' aquéYla oos1e 1..i; 
hobo; por lo cual llamaron desde enllónces 
,qool lúg<1r el rio del Oro, aunque no es 
rio, $ino tin éste-ro 6 braze 40 m&r que ,e_n. 
tr:,. por 1/l, tie~rn, obilil'tlé' seis ,l-ig1u1.1; y di~. 
ta este lngar del cabG de },l~udor cineuen. 

¡ y 
ta~- - 'r 

Con este 'tetorno y m1evlllÍ · qM" tru¡o, 
marorruente del oro, fué sél'íalade. el n e; 
grfa que e\'Io,fant.e ho\oo;•el cual, despacho 
lué,ro (i un ·Nirflo 'fristan, que babia des. 
c1,1bierto ei' cabo Blnnco, ~n. aniba . di. 
jimos en fin del ~apitu\o prl!cede!!lte, Y~ 
te lleg\l'al cebo Blanco, y.p~ó ooho 6_füe• 
!e&aas y vido una isleta, jimto á 4' -ttem> 
ff.:'me, de ouatTo 6 oinco que y,or alH e•t.A­
blln, que en lengua de la <ii~rm ~ l\amab<i 
Aileget, -qlle agora llamau :Atgn1m; y Y!n­
do & e\l~ •ido J)llllllr 26 ' alwi&dí~ 6 baroas 
de' un madet<:11' lleaas de -gen~, <\ºº en . \u. 
gar de remos·renlaban con 1111!1 piernas, d~ 
que todós se ,Mra-rillllitbn, ·Eatas, IIl<!go 
¡¡ensarÓn q¡te ~'ran aves _ímrlua, pero fWi,.: 
paes ,d~ visto lo qoe era; saltan en el batel 
siete ¡,ereólu18. y van. ttos ello1; tom&ron IM 
catolie con qite hincheron el batel, \levá.. 
~onlos al navío y_ van tras ,1;'8 ttra.s, y al. 
eenz/ironlae tan\b1en en IIWI 1sl6ta, que es. 
taÍ>ti céroá desta otrn, de Ín&11e\'&-qoe de-jaJ 
ron de!,poblada todá ¡,; ili_al<t)os_dias,que 
Jl\)r a\11 esfu\>ieron, fuá 'filé. ólr&· isl-Ai cm-oa 
destas, <jllé llamaro~ i&la ee. l~s G~'rias/ 
d~a, donde mataron intióítas del~ 
porqtte no hbián ~s1-án~ e11taban que. 
d:is éuatido las tomaban "1 Dl6tabo.a,1·-por 
no 'háber vistogeote v8St,ldá, Thlo1&1diiba, 
eian áMlos en la tietr& firllle, 1 mas Jl()cipll• 
di<Jron. sált.ear más pérsona.a, ¡,Mque ~fn\xt 
ya todai la ', tierra alborotad&, y ata& mis. 
ma8 palabrati die& eu eorooista; • Ju&n de 
Ban-Oe. De 11quí lle -w,rá qué •li~pos!cion 
~nian u¡~Uas.ge.ntes/ y'con·qué ~ni•o '! 
-.oluntad •oirían la ~redic¡1cion de la fé y 
eon qué·all:lM' ,oogeriah 11 11"8 rir~di,::tldoree 
della. " r ,. .!, 1 Qs 

r Con-es\11 hetmOlacprasa, y tnuy biei;; ga! 
nadé., 11 mi pe.tecét,'M. vol'ri6 ·al ,reioo,de 
Porlogal, 4éjadu tle!JOuDMireas, 1delante :de 
lldl otra 9, •~ntv y ta!ltáll l~ttas·múi; doode 
fuó muy grr.ciOífameote del Inf~ai recibí. 
!lo, Y. oon 111,gría ~ todo e el \leioo, 'porque 
ouandó. la cégoed,/,d cae en-1°' oo~onl;" ~e 
~qUé r~, ~yormen~~e:loe. prme1. 
J,MIS,,-.r,a cosa ~n8'" cllég\léo·y oo 
,,_n ló que debrian ier to. pneb1os. " • 
1 Con ll!tu null'VllS de · qua se enriquecían 
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los que andaban en aquel descubrimiento 
y trate, ya comenzaban los pueblos á loar 
y bendecir J¡,,s obra.s del Infante, diciendo 
que él babia abierto los caminos del Océa.. 
no y da la bienaventuranza donde los por. 
togueses fuesen bienaventurados, porque 
desta naturaleza ó condicion imperfecta so. 
mos los hombres, mayormente en esta pos. 
trora edad, que donde no sacamos provecho 
para nosotros, ninguna cosa nos o.grada de 
tocio lo que los otros hacen, pero cuando 
asoma el propio interés, 6 hay esperanza 
dél, tornamos de presto tÍ mirar Ja.s coSdS 
con otros ojos. Así ncaecia en estas nave. 
gaciones cou 'el Infante ñ los portogueses; 
él :í lo que mostraba, dicen, que las hacia 
por celo de servir á Dios y traer los inlie. 
les IÍ su cognoroimiento, pliesto que uo guar­
daba los Jebidos medio,, y ansí creo yo 
cierto, que más ofendia que •ervir IÍ Dios, 
porque infamaba su fé y ponia en ahorre. 
cimiento de aquellos infieles la religion 
cristiana, y por una ánima que recibiese 
la fé .i su parecer que quizá y aun sin qui. 
zá, no recibia el baptismo sino de miedo y 
por manera forzada, echaban 4 los infier. 
nos ante todas cosas muchas ánimas: y que 
él tuviese culpa y fuesu reo de todo ello, 
está claro, porque él los enviaba y manda. 
ba y, llevando parto de la ganancia y ha­
ciendo mercedes á los que traian las seme. 
jantes cabalgadas, todo lo aprobaba, y no 
cumplía con decir que no hiciesen daño, 
porque esto era escarnio, como de sí pare. 
ce, así que todo el pueblo ántes que no vía 
provecho murmnrab,, y despues de visto 
glorificaba. 

Entre otros insultos y gravísimos males 
y detestables injusticia.s, dalias y esc:íuda. 
los de los portogueses en aquellos desoubri. 
mientos por aquellos tiempos, contra los 
tnoradores de aquellas tierras, inocentes 
para con ellos, fuese" moros 6 indios, 6 
negros 6 alárabe,, fu6 uno que ahora dire. 
mos muy setlalado. E!I año de 1444, segun 
cuenta J nao de Barros, lib. I, cap. 8. 0 de 
su primera década, y Gomez Canes de Ju. 
rara, eu el lib. I, cap. (1) que lo pone más 
largo, los vecinos más principales y más 
ricos de la villa de Lagos en Portugal, mo. 
vieron partido al Infante, que les diese Ji . 
cencia para ir á aquella tierra descubierta, 
'y que de lo ,¡ue tmjernn de pro,echo le 
darían cierta parte. Concocli6lo o\ Infante, 
y armaron seis carabelas, de las cuales hizo 
el Infante Capit•n á uno que so llamaba 

• 
• 1 R~t:í en blanco en el origin.il, 

Lauzarote, que babia sido su criado. Par. 
tidos de Portugal llegaron á la isla que ya 
dij irnos de las Garza.s, víspera de Corpus 
Christi, donde mataron muy gran número 
dellas, por ser tiempo cuando ella. criaban, 
y do allí acordaron de dar sobre una isla 
que se llam,,ba rle Nar, que de aquella e,. 
ta.ha ce,ca, donde babia muchQ. gente po. 
blada. Dia, pues, de Corpus Christi (en 
buen dia buenas obras,) dan al salir del sol 
sobre la poblaciou y los que estaban se¡;u, 
ros, diciendo: Santiago, San Jorge, Portu. 
gal. La.s gentes, asombradas de tan grande 
y tan nuevo sobresalto y súbita maldad, 
los padre3 desmamparaban los hijos, y los 
maridos las mujeres, las madres escondian 
los niüos entre los herbazales y matM, ao • • 
dando todos at6oitos y fuera de ,í, y dice 
un coronista portogués estas palabras: "En 
fin, nu~stro Señor Dios, que á todo bien da , 
remuneracion, quiso 4ue por o\ trabajo que 
tenian tomado por su servicio, aquel dia 
alcanzasen victoria de sus enemigóa y paga 
y galardoo de sus trabajos y despensas', cap. 
tivando y prendiendo 155 ánima.s y otras 
muchas que mataron defendiéndose y otros 
que hu:yendo se ahogaron." ¡Qué mayor 
insensibilidad puede ser que aqnesta1 Por 
servirá Dios, dice, que mataron y echaron 
al infierno tantos de aquellos infieles, y de­
jaron toda aquella tierra puesta on escún. 
dalo y odio del nombre cristiano y llena 
de toda tristeza y amargura. Ellos eran so. 
Jan¡ente 30 hombres, que no se podían dar , 
ti manos á maniatar aquellAs ge<rtes pa.cíli. 
cas, por lo cm,\ dejaron allí algunos con 
parte de los presos y los otros llevaron á 
los oavíos, donde hicieron grandes alegrías. 
y tornaron la.s barcas á llevar los que res. 
taban. En esto se verá ser pacíficos y si,1 
arma.s, que 30 hombres portcguese/1 veni. 
dos de fuera, cap ti vasco 150 personas que 
estaban descuidadas en sus casaa. 

De allí fueron lÍ otra isla, cerca, llama­
da Tider ti hacer otra tal presn, pero fuu. 
ron primero sentidos y hallúronla to,la va- , 
cía, qua habían huido á la tieua firme, que 
esta.ría obra de ocho leguas. Dieron tor. 
mento á algunos de aquellos moros, 6 lo 
que era,, pam que descubrieaen dónde ha. 
llariau mas gente, y andando por allí de 
isla en isla, dos dias, y con ,altos <¡ue hi. 
cieron en la tierra firme, preudi.eron y cap­
tivaron otras 45 personas, y, torn/,ndoso 
para l'ortttgal, tomaron el camino 15 pesca. 
dores y una mujer; por manera que traje. 
iroo robados y salteados, captivos, sin ha . 
berlos ofendido ui de her les cosa del mundo, 

23 
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sino estando aquellas gentes sin armas y en 
sus casas pacíficas y seguras, 216 personas. 

Llegados á :Portugal, el Lanzarote fué 
recibido del Infante con tanta honra, que 
por su misma persona lo arm6 caballero y 
le acrecentó en mucha honra. Otro dia, el 
capitan Lanzarote dijo al Infante: Señor, 
bien 'sabe vuestra merced como habeis de 
haber la quinta parte de estoscaptivos que 
tr&emos·y de lo demás que habemos en es­
ta jornada ganado y en aquella tierra, don 
do, por servicio de Dios y vuestro, nos en. 
viastes, y agora porqne, por el luengo viaje 
y tiempo que bá que ándamos por la mar, 
vienen fatigados y mas por el enojo y an. 
gustia que, por verse ansi fuera de su tier. 
ra y traar captivos y por no saber cu:íl será 
su fin, secrun podeis considerar, en sus co~ o . 
razones traen, mayormente que vienen mu• 
chos enfermos y azas maltratados, por todo 
esto me parece que será bueno que mafiana 
los mandeis sacar de las carabelas y llevar 
en aquel campo, fuero. do la villa, donde se 
harán dellos cinco partes, y vuestra merced 
te llegará allí y e,icogereis la que mejor os 
pareciere y contentare. A lo cual el ,lnfan. 
te respondi6, qne le placía; y otro di:. de 
mafian& el dicho capitan Lanzarote mand6 
11. los maestres de las carabelas que todos 
_los sacasen y llevasen al dicho campo; y 
primero que hiciesen las partes sacaron un 
moro, el mejor dellos, en ofrenda á la igle. 
sia del lugar, que era la villa de_ Lagos, 
donde nquestos salteadores todos v1viau, _Y 
donde vinieron á descargar, donde deb1a 
estar á la SRzoo el Infante: y otro moro de 
los captivos enviaron ¡¡ San\ Vicente del 
Cabo, donde1 eegun dicen, siempre vi \·i6 
mny reliaiosameote; por manera que ue la 
sangre d~rramada y captiverio injusto y 
nefando de aquellos inocentes, quisieron 
<lar !. Dios su parte como si Dios fuese un 
violento é inícuo tiran0, y le agradasen y 
o.proba.se, por b parte que dellos le ofre. 
ceo, las ti molas, no sabiendo los- miserá­
-bles lo que está escripto: Inmolantis ex 
iniqu.o oblat-io ast maculata, et non sunt 
beneplaoitre subsanationes inju..tarum. Do­
na iniquaru,n non probat .Altissimus, ñec 
,·espicit in oblaticnes iniquorwm, nec in 
multitudine sacrifioiorum eorwn ¡n·opi. 
ciabitur z¡ecootis. Qui ~ffe,·t sacrific1um ex 
substancia pa"perv.m qua.si qui victimat 
fi,lium in cim.spectu patris s1,i, etc. Esto 
dice el Eclesi4stico en el car,itulo 34: No 
aprueba Dios los dones de los que, con pe. 
cados y dafios de sus prójimos, ofrecen li 
l)ios sacrificio de lo robado y mal ganado, 

áotes es ante su acatamiento el bl sacrifi. 
cio como si al padre, por hacerle honra y 
servicio, le hiciesen pedazos al hijo delan. 
te; y porque aquel mozo que dierou á Sant 
Vicente del Cabo y otros muchos dellos y 
todos fueran despue• sanctos, no excusaban 
á los que los habían salteado ni alcanzarían 
por ello remisioo de sus pecados, porque 
aquella obra no era suya sino purame~te 
de la bolldad infinita de Dios que qmso 
sacar tan inestimable bien de tan inexpia. 
bles males. Esta es la regla eat61ica y de 
evanaélica verdad, que no se ha de come. 
ter el mas chico pecado venial que se pue. 
de hacer, para que dél Ealga el mayor bien 
que sea posible imaginar, cuanto ménos tan 
grandes pecados mortales. 

Tornando al prop6sito quiero poner aquí 
á la !otra, sin poner ni quitar r,alabra, lo 
que cuenta en su corónica donde arriba lo 
alegué el susonombrado Gomez Canes des. 
ta presa y gente que trujo captiva el dicho 
Lanzarote, que segun creo, estuvo ¡¡ ello 
presente y lo vido por sus ojos; el cual ex. 
clamando dice así: ¡Oh celestial padre, que, 
sin movimiento de tu divinal excelencia, 
gobiernas toda la infinidad de la compa. 
fiÍa de tu sancta ciudad y que traes apre. 
tados los quicios de los orbes superiores 
extendidos en nueve esferas, moviendo los 
tiempos ele las edades breves y luengas co. 
mo te place! Yo te suplico que mis lógri. 
mas no sean en dafio de mi conciencia que 
no por la ley de aquesto&, mas su huma. 
nidad constrifie la mia que llore con );\s. 
tima lo que padecen, y si _la~ brutas ani. 
malias, con su bestial sentimiento por rns. 
tinto natural, cogoocen los dafios de sus 
semejantes, ¡,qué quereis que haga mi hu. 
mana naturaleza viendo ansí ante mis ojos 
aquesta miserable compañía, acordándome 
que· son todos de la generaeion de los hijos 
de Adan1 Al otro día que era 8 de Agos· 
to muy de mafiana, por razon del calor, 
co'roenzaron lo$ marineros á concertar sus 
bateles_ y sacar aquellos captivos y llevar. 
los, segun les_habia sido mandado; loscua. 
les, puestos ¡untamente eu aquel campo, 
era una cosa maravillosa de ver; entre ellos 
babia algunos razonablemente blancos, her. 
mosos y apuestos, otros ménos blancos que 
q ueriaJ parecer pardos, y otros tan neg1 oa 
como etiopes, tan disformes.en las caras y 
cuerpos que aosi parecían á los hombres 
que los miraban que veian la imágen del 
otro hemisferio mas bajo. Mas, ¡cuál seria 
el corazon, por duro que pudiese ser, que 
no fuese tocado de piadoso sentimiento, 
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vie~do ansí aquel'_a_ compañía? Que unos 
teman las caras ba¡as, llenas de láorimas 

. d l O 
' nuran o os unos contra los otros oimien-

do doloroEamente, mi"rando los alto~ cielos 
firmando en ellos sus ojos, bramando muy 
alto, como pidielldo socorro al Padre Je 
la naturaleza, otros herían su rostro con 
las palmas, ecbá□dosetendidos en me"dio del 
s~elo, otros bacian sus lamentaciones en 
manera de canto, seaun costumbre de su . o 
t1er~a; y puesto que las palabras de su len. 
gua¡e, de los nuestros no pudiesen ser en. 
tendidas, bien se conocía su tristeza, la 
cual, para mas se acrecentar, sobrevinieroll 
los qne tenían cargo de los partir, y co. 
menzaron á apartar unos de otros para ha. 
cer partes iguales; para lo cual, de neoesi. 
dad convenía apartar los hijos de los pa. 
dres, las mujeres de los maridos y los her. 
ma~os unos de otros: á los amigos ni 
parientes no se guardaba alguna ley, so­
lamento cada uno se ponía donde la su~rte 
le echaba-

¡Ob poderosa fortuna, que andas y de. 
,andas con , tu .meda compasando las cosas 
del mundo como te place, siquiera pon ante 
los o¡_os _de aquesta gente miserable alguo 
coooc¡miento de las cosas que bao de venir 
en lo~ •iglos postrimeros, para que puedan 
rec1b1r alguna consolacion en medio de su 
grao tris_t_ezal Y vosotros que trabajais en 
<sta p~rt1¡a, tened respeto y lástima sobre 
tanta, y mirad c6mo se aprietan unos con 
otros! que apénas los podeis desasir. ¡Quién 
podna ac~bar aquella partic!on sin m·uy 
gran traba¡o1 Que tanto que los teniao pues. 
tos á una parte, los hijos que veian los pa­
clres de la otra, levantábanse reciamente é 
íl¡anse para ellos; las madres apretaban los 
otros hijos en los brazos, ecMqanse con ellos 
en tierra, recibiendo heridas sin sentirse de 
sus propias carnes, porque no les fuesen <11ii. 
tados los hijos; y ansí, trab!josamente, se 
acabaron de partir, porque demás del tra. 
ba¡o .que tenían de los captivos, el campo 
era lleno de gente, tanto del lugar como de 
las aldeas y comarcas al tededor los cuales 
dejaban aquel dia descansar su." manos, en 
que estaba la. fuetza do su ganancía, sola. 
mente por ver alguna novedad, é con estas 
cosas que veian, unos llorando é otros razo. 
nando, hacinn tan gran alboroto que turba. 
han los Gobernadores do aquella partija. 
El Infante era allí encima de un ¡.,oderoso 
c~ballo, acompañado de sus gentes, repar. 
tiendo sus mercedes como hombre que de 
su parle no q uen1 haeer tesoro; que de 46 
:ilmas que cayeron ú su quhto, en muy 

br?ve_ b1zo_dellM su partija, ¡,orque toda la 
pnnc1pal riqueza tenia en su contentamien. 
to. considerando con muy gran placerá la 
salvadon de ~quellas ánimas, que ántes eran 
perdidas. Ciertamente que su pensamiento 
no era vano, que como ya dijimos, tanto 
que_estos tenían cognoscimiento del len. 
gua¡e, con poco movimiento se tornabtn 
cristianos. Yo que esta historia he juntado 
en este volúmen, he visto en la villa de 
Lagos mozos y mozas, hijos y nietos de 
aquestos, nacidos en esta tierra, tan buenos 
y verdaderos cristianos como si descendie­
ran desde ~l principio de la ley de Cristo, 
de genera01on de aquellos, que primero han 
sido baptizados. .A.unq ue el lloro de aq ues. 
tos P?r el presente fuese oiuy grande, en 
especial despues que la partija fué acabada, 
que llevaba cada uno su parte, y algunos de 
aquellos vendían los suyos, los cuales eran 
llevados para otras tierras, y acontecía que 
el padre quedaba en Lao-os y la madre traían 
á Lisboa y lo~ hijos p;,a otras partes, en el 
cual apartamiento su dolor acrecentaban en 
el primer dafio, con todo es\o, por la fé da 
C:!•to q~e _recibían, y porque engendraban 
h1¡os cnst1anos, todo se volvía en a)ecrna 

o ' y que muchos dellos alcanzaron despues li. 
bertad. 

Todo esto pone !Í, la letra y en forma el 
susodwho Gomez Canes, portogués historia.. 
~or, ~l oual parece tener poca ménos inseo. 
s1b1hdad c¡u~ el _Infante, no advirtiendo que 
la buena 10trnc100 del Infante, ni los bie. 
nes que despues sucedian, no excusaban los 
p~cados de violencia, las muertes y damua. 
c1on de los que muertos sin fé y sin sa­
cramentos perecieron, y el captiverio de 
aquellos presentes, ni justificaban tao aran. 
de injustic_ia. ¡Qué amor y aficion, e:tima 
y reverencia tenían 6 podian tene1· á la fé 
y cristiana r.ligion, para convertirse á ella, 
los que ansí lloraban y se dolían, y alzaban 
las manos y ojos al ciclo, viéudose . ansí, 
contra la ley natural y toda razou de horu. 
b:~s, priva_dos de su libertad y mujeres y 
h1JOS, patna y reposo? Y de su dolor y ca: 
l~midad, el mismo historiador y la gente 
c1rcunsta_nte lloraban de compasion, mayor. 
mente viendo e] apartamiento de hijos á 
padres, y de mu¡eres y padres IÍ hijo•. l\fa. 
ni tiesto es _el error ~ engaño que aquellos 
en aquel hempo te01an, y plega á Dios que 
·no haya durado y dure hnsta nuestros dias· 
y segun ha parecido, el mismo historiado; 
en s11 exclamacion mllestra serle aquella 
obra !1orrible, sino que despuesparece que 
la eophoM ó nlcobofa con la misericordia 
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y bondad de Dios; la cual, si algun bien 
despues sucedió, lo producía y este todo éra 
de Dios, y del Infante _y de los salleador~s, 
que enviaba, to<los los rnsultos, latrocrnrns, 
y tiranías. Cuenta este mismo coromsta, 
que hicieron lo, portogueses otros muchos 
viajes;á aquella costa, y que desde el dicho 
ca~o Blanco hasta el cabo de Santa .A.nn, 
que serán obra de treinta leguás, y de¡pues 
basta cerca de ochenta, los confines de Gui. 
nea, bici.eran tantos saltos, entradas, robos 
y eseilndalos, que toda aquella tierra das. 
poblaron, cje1\os por lqs que matabaü y 
captiv~ban y llevaban á Portug:.l, dellos 
por meterse la tierra adel/tro, alejándose 
cuauto po<lian de la cos(a .de la mar. Bue. 
pas nuevas lleva;ian, y se derramarían por 
todos aquellos reinos y pruvincias, de los 
cultores (\e Jesucristo y de su cristianidad. 

C.A.PJTULO XXV. 

·* Etpedicion do 4¾5 y 46.-De las únicas c;i.usas 
por laa, cuales es líe;ito .hacor la guerra á los infle­
les.-Diois Fe:rnandez descubre á Cabo Vel'de' 

El año siguiente de 445 invió el i:ofan. 
te un navío, el cual llégó á' la isla dicba 
,te Atguirn, y metióse el Car.itarr eón 12 
l1ornbres en ün batel pará ir á la tierra fir. 
me, que está dos leguas de la isla, y llega. 
do, metió~• en un estero, y cuando roen. 
gub' la mar quedó _el bate\ "-'.1 Beco-¡ viéró>i,­
lo la gente de la tierra, v11\1et'on contra el 
200 1\omhres y matárón le á él y á siete de 
los doce,. y los <lemas 'se salvaÍ'lm po·r saber 
iiadaT: y éstos fueron los pfüneros quema. 
!aron justárnente de los por\óg\ieses, por 
étÍ'),nt?s los portogneses habian muerto y 
capfü:ado con l¡¡, injusticia que al:tiba pa.. 
tece por lo dicbo. Ninguno que tenga ra. 
zo1f'de hombre, y mucho ménos de los le. 
na,lós, dudará de tener aquellas gentes to. 
d,as contra loa 1Jottogue_sos. guerra justÍ; 
snna, 

( . 
El añ;o siguiente 46, envió el Infante 

;tres caral¡e]a,s, y su hermano el infaµte D. 
Pedro, que era tutor del rey D. Alonso, su 
sobrino_y regente ;d~l reino, Il)and6 á los 
qui¡ iban qi1e entrasen· en el rio del Oro y 
tró'.b~j'ásen por couv_ ertir íÍ la fé de Cristo 
aquella bárbara gente, y cuando no re~i­
biesen .el b~ptismo asentasen con ellos paz 
y trato, .A.qui ,es den.otar otra mayor ce. 
gu~d¡¡d de Po1'.togal que las pasadas, y áun 

escarnio de la !é de Jesucristo; y esto pa. 
rece, Jo uno, porque mandaban los Iuran­
tes, á los que solían enviará saltear y ro· 
bar los que vivían en sus casas pacíficos y 
seguros, como id6neos ~p6stol.es, q u~ tra. 
bajasen de traer á la fe los rnfieles o mo. 
ros, que nunca habían oido p.ella, 6 si Je­
nian della noticia, ántesdesto, que hab1an 
fácilmente de dejar fa s11ya y la nuestra 
recibir: Jo segundo, que les mandaba traer. 
los ti la fé, como si fuera venderles tal y 
tal mercaduría y no bobiera más que ha. 
-cer· lo t~rcero, que habi~ndoles hecho las 
ob;as susoél.icbas, tan inícuas, tac de sí roa. 
las y tan horribles, no considerasen los In. 
fantes cuáles voluntades, para recibir los 
sus predicadores, que tan buenos ejemplos 
de cristiandad les babian dado, podian te. 
!ler. Cosa es ésta mucho de considerar, y 
por cierto harto digna de lame11tar. 

.A.d que, ni quisieron los de la tierra r.e­
cibir la fé, ni áun quizá entendieron en 
su lengua lo que se les decia, ni hacer paz 
ni tener trato con gente que tantos y tan 
irreparables males y ¡lajíos les h~cia1 }: es. 
to hicieron con m.ucba razon y ¡ust!Cla; y 
para que esto, cnalqniera que, seso ,tuviere, 
1o conozca y aprue'ie, debere aqu¡ de no. 
tat que á ningun infiel, sea moro, alárabe, 
turco, tártaro 6 indio 6 de otra cualquiera 
especie, ley 6 secta que fuere, no se le pue­
de ni es lícito al puelil? crist_rnno hacerle 
guerra, ni m.oles~rle, n1 agr~viarle con.da­
ño- alcruno en su persona n1 en cosa suya, 
sín ctP1Bter arandisimos pe_cados mortales, 
y set oblig;dos, el cristiano ó cristianos 
qu<> lo hicieren, á restitucio_n _de lo q'.10 les 
;ob~_ren -y. q.a,ños que les h10ieren, srno es 
poT .t,es, causas justas, 6 por cualquiera de 
ellas y rnaularmente no bay otras¡ y J~s 
ive,' ~lguu;s _jingen,. foera destas, ó son ~i­
ñerías: ó gran malicia, por tener ocas10-
nes 6 darlas para robar lo ajeno y adqui. 
rir estadps no ~nyos y riquezas iniquisi. 
mas. La primeri es, si uos impugnan, é 
auerreau é inquiet~u la cristiandad actual. 
~ente 6 en hábito, y e.s\o ~s qne sien:ipre 
estlin aparejados para nos ofe¡i<ler; aunque 
actna1mente 110 lo hagan) porque o no pue:. 
c,lcn ó esperan \ien:ipo y sazon para lo _ha­
cer, y estos son los turcos y moros_ de Ber. 
bería y del Oriente, como cada drn vemos 
y padecemo~; contra estos no hay duela 
ninguna. sino qne tenemos guerra justa, l)O 

sólo cuando actualmente nos la muevan 
pero aún cuando cesan de hacerlo, porque 
DO$ consta ya por )s,rguísima ex~eri~11cia 
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su intincion de nos clañar1 y esta guerra 
nuestra contra ello5 no se pu.de guerra !la. 
mar, sino legítima defension y natural. 

La segunda causa es, 6 puede ser, justa 
nuestra guerra contra 01los si persiguen, 6 
estorban, 6 impi<len maliciosamente riues~ 
tra fé y religion crietiana, 6 matando los 
cultores y predicadores della, sin causa Je. 
gitima, ó haciendo fuerza por fin de que la 
~enegasen, 6 dando pren:iio para que la de 
jasen y recibiesen la ley suya; todo esto 
pertenece al impe.dimento y persecucion 
de nuestra sanctn fé¡ por esta causa ningun 
cristiano duda que uo tengamosjusta guer. • 
rn contra cualesquiera infieles, porque muy 
mayor oLligacion tenemos li defender y 
conservar nuestTa saBciía fé y cristiana re~ 
ligiou y á quitar los impedimentos _della, 
que li .defender nuestras proprias vidas y 
n ue,tra república temporal, pue,, somos 
¡nas obligados á amar-á Dios que á todas 
las cosas del mun(lo. Dije "rnalici~samen. 
ten conviene á saber; &i tuviésemos proba­
uilidad que lo hacen por des\rijir la unes. 
tra. y encuml;,rar y dilatar la suya; dije 
''sin ca~su. legítima" porque si mritasen y 
persiguiesen á los cristianos por males y 
dañ.os que injnstamente dellos bouiesen re. 
cil.,ido, y por_ esta ca¡1sa ta¡nbien padecie 
sen los predicadores, aunque sin culpa su. 
ya, no en cuanto son predicadores de Orís. 
to, sino en cuanto son de aquella nacion 
que lot ban ofendido sin saber que sean 
ioocentes, ni ,que baya diferencia del fin 
de los unos ni de los Nros, injustísima se. 
ria contra ellos nua'3tra ,guerra, como seria 
injusto culpar y querer descomulgar ó oas. 
ligar, y por ello pelear contra aquel 6 aque. 
llos, que, por defenderse á sí 6 á los su_yos 
y á sij.s bienes, matasen clé_rigos 6 religio­
~os que en há.bito de seglares · venían eu 
compa(íía de los q\1e los querían matar ó 
robar, 6 en otra manera los afrentar y dam. 
nificar; manifiesto es que los tales ni· eran 
descomulgados, ni culpables, ni costiga. 
\¡le,, 

La .tero.era causa de nJover guerra justa 
¡\ cilalesquiem infieles el pueblo cristiano, 
es _ó seria ó padria ser por detenernos rei-
11os nuestros 6 otros bienes) injustamepte1 

y no uos los quisiesen restituir· ó entregar, 
y esta es causa muy general que comprende 
;Í toda nacion y la autoriza la ley natural 
¡>ara que pueda tener justa guerra, una con. 
tra otra; y puesto que toda gente y nacion 
por la misma ley natural sea o1iligad•, pri. 
mero que mueva guerra coutra. otra1 á. die:~ 
cutir y ii ponder~r y averiguar li rooon que 

• 

9ene por sí y la culpa de la otra, y si la ex. 
cusa y está purgada po. la antigüedad, por. 
que no ella, sino sus posados tuvieron la 
culpa, y ella posee con buena fé, porque 
ignora el principio de la deteucion por la 
diuturnidad de los tiempos, la cual exami. 
naciog, y no cualquiera sino exactísima, de 
necesidad, ,lobe preceder (por se, las guer. 
ras plaga pesti1ente, destruicion y cala.mi •. 
dad lamentable del linaje humano) mucho 
mayor y mas estrecha obligacion tiene la 
gente cristiana, para cofl los infieles quo 
tuvieren tierras nuestra.'3, de mirar y remi­
rar,. examinar y reexaminar la razon y jus~ 
ticia que tiene, y hacer las consideracione• 
,susodichas, y allen<le desto los escandalas y 
daños, muertfs y damnacion de sus próji. 
mos, que son los iuiieles y los impedimeu. 
tos que se- les ponen pnm sn conversioII¡ 
y_ la perdicion tambien de muchos de les 
cristianos, que por la mayor part• parnco 
nq ir á la¡;; guerras con recta intincion, y 
en ellas cometen, aunque sean justas, di. 
versos y gravísimos pecados: porque el pue. 
blo cristi_ano llO parezca anteponer los bie. 
nes temporales, que Cristo posponer y me. 
nospreciar nos enseñó, á lii honra divina y 
salud de las ánimas, que tau to nos euco. 
me_nd6 y mandó. J'or manera, que supues. 
to que sin engaño nos constase algunos 
infieles teuer nuestras tierras y bienes ,Y no 
pos las qu.isiesen tornar, si ellos estuviesen 
contentos con los térn:iinos snyos y 1)0 nos 
i[!fcstasen, ni, por alguna-vía eficaz, mali­
ciosamente impidiesen ó perjudicasen i,ues" 
Ira fé, sin duda ninguna por recobrar cual. 
quiera temporales bienes dudosa sería, <le. 
!ante, al ménos, del <:onsisterio y fuero da 
Dios, la justicia de la tal guerra. 

Aplicando las razones susodicha,; á las 
obrns tan perjudiciales que á aquellas gen. 
tes haciau lóa portogueses, que no erau otras 
sino gu1;-rra.3 crueles, matanzas, captiverios, 
totales destruic10nes y anichilaciones de 
muchos pueblos de geutes seguras en sus 
casas y pacífic(ls, cierta damnacion de mu. 
chas ánimas que eternal mente perecian sin. 
remedio, que nunca fos impugnaron, ni le.s 
hicieron injnria,·ni guerra, nunca injuria­
ron ni perjudicaron á la fé, ni jamás impe. 
di ria pensaron, y aquellas tierras tenia u con 
buena fé porque ellos nWJca dellas nos des­
pujaron, ni.quizá ninguno de sus predece. 
s,ores, pues tanto distantes vivían de los m_o­
ros que por acá nos fatigan, porque confi. 
nes son d'e Etiopía, y de aquellas tierras 

. co hay escritura ni memoria que l¡¡s aen. 
tes 9"º las poseen la, t1surparon á la fgle .• 


